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Editorial

Cristo está vivo. Ésta es la buena noticia. Éste es el mensaje pascual 
que nos invita a descubrir a un Dios que está vivo… Él es vencedor 

de la muerte… ÉL es más fuerte que el mal. Un Dios y Señor de la vida 
e historia que está a nuestro lado en cada momento: en los gozos y las 
alegrías; así como en las angustias y tristezas. En la oscuridad de la 
cruz como en la luz de la vida. 

Y esto es precisamente lo que el Papa Benedicto XVI nos vino a traer y 
a proclamar: la vida nueva que brota de la resurrección del Señor y que 
nos lo ha expresado con su presencia paternal, con sus gestos, y sus 
palabras que botan de un corazón de pastor y de cómo ha percibido en 
ésta su primera visita pastoral a nuestra patria; a una Iglesia viva, pujante, 
y entusiasta en su fe que  sabe escuchar y respetar la voz del Vicario 
de Cristo y de querer renovar su compromiso por la verdad y la justicia. 
Sin duda una de las grandes tareas que esta visita nos ha dejado, será 
de continuar avanzando en nuestra misión continental con una visión 
nueva, de no tener miedo de vivir con autenticidad, coherencia y con 
mucha valentía nuestra vida de fe. De suma importancia será el recordar 
y vivir estas palabras del Papa en su despedida en el aeropuerto de 
León con rumbo a Santiago de Cuba: A ser fiel así mismo y no dejarse 
amedrentar por las fuerzas del mal, a ser valiente y trabajar para que la 
savia de sus propias raíces cristianas, afirma, haga florecer su presente 
y su futuro. Su visita nos ha dejado un sabroso sabor de boca, de fe, de 
esperanza y de amor.
 
Esta alegría en el Señor Jesús Resucitado es la alegría de todo cristiano. 
El cual está llamado a contagiarla a través de su vida en los demás. Por 
eso el Periódico diocesano “El Peregrino” en este número quiere estar 
impregnado del Espíritu de Jesús resucitado, quiere propagar su vida por 
medio de los artículos de este mes que están colocados en esa sintonía 
pascual. Por ejemplo, el tema central dedicado completamente a la 
Pascua del señor que nos da vida con sentido y significado profundos; 
en la sección mi familia se presenta a la misma como un lugar donde se 
educa para la felicidad; en la sección la voz del laico se nos explica la 
alegría de ser cristiano; en la sección mariana se presenta la vivencia 
de María nuestra madre y su experiencia en la resurrección de Cristo; 
desde la Sagrada Escritura se aborda el tema de la Resurrección en la 
misma.

Se presenta  también algunos temas de interés como criterios en la 
elección democrática; el niño y el trastorno de déficit de atención; la  
importancia del libro y su lectura; educación laica; el valor del niño, 
entre otros. Como ya saben queremos ser ayuda en la vida cristiana en 
relación a la información y su formación.

Que María, la primera que experimentó la alegría de la resurrección 
de su Hijo, nos siga comunicando sus gracias y bendiciones bajo la 
advocación de Guadalupe,  para que seamos siempre fieles en nuestra 
vida de fe.

Con mi gratitud estimación

Pbro. Rolando Caballero Navarro
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Estoy contento de poderlos encontrar y ver 
sus rostros alegres llenando esta bella plaza. 
Ustedes ocupan un lugar muy importante en el 
corazón del Papa. Y en estos momentos quisiera 
que esto lo supieran todos los niños de México, 
particularmente los que soportan el peso del 
sufrimiento, el abandono, la violencia o el hambre, 
que en estos meses, a causa de la sequía, se ha 
dejado sentir fuertemente en algunas regiones.

Gracias por este encuentro de fe, por la presencia 
festiva y el regocijo que han expresado con los 
cantos. Hoy estamos llenos de júbilo, y eso es 
importante. Dios quiere que seamos siempre 
felices. Él nos conoce y nos ama. Si dejamos que el 
amor de Cristo cambie nuestro corazón, entonces 
nosotros podremos cambiar el mundo. Ese es el 
secreto de la auténtica felicidad.

Este lugar en el que nos hallamos tiene un nombre 
que expresa el anhelo presente en el corazón de 
todos los pueblos: «la paz», un don que proviene 
de lo alto. «La paz esté con ustedes» (Jn 20,21). 
Son las palabras del Señor resucitado. Las oímos 
en cada Misa, y hoy resuenan de nuevo aquí, con 
la esperanza de que cada uno se transforme en 
sembrador y mensajero de esa paz por la que 
Cristo entregó su vida.

El discípulo de Jesús no responde al mal con el 
mal, sino que es siempre instrumento del bien, 
heraldo del perdón, portador de la alegría, servidor 
de la unidad. Él quiere escribir en cada una de sus 
vidas una historia de amistad.

Ténganlo, pues, como el mejor de sus amigos. 
Él no se cansará de decirles que amen siempre 
a todos y hagan el bien. Esto lo escucharán, si 
procuran en todo momento un trato frecuente con 
él, que les ayudará aun en las situaciones más 
difíciles.

He venido para que sientan mi afecto. Cada uno 
de ustedes es un regalo de Dios para México y 
para el mundo. Su familia, la Iglesia, la escuela y 
quienes tienen responsabilidad en la sociedad han 
de trabajar unidos para que ustedes puedan recibir 
como herencia un mundo mejor, sin envidias ni 
divisiones.

Por ello, deseo elevar mi voz invitando a todos a 
proteger y cuidar a los niños, para que nunca se 
apague su sonrisa, puedan vivir en paz y mirar al 
futuro con confianza.

Ustedes, mis pequeños amigos, no están solos. 
Cuentan con la ayuda de Cristo y de su Iglesia 
para llevar un estilo de vida cristiano. Participen 
en la Misa del domingo, en la catequesis, en algún 
grupo de apostolado, buscando lugares de oración, 
fraternidad y caridad.

Eso mismo vivieron los beatos Cristóbal, Antonio 
y Juan, los niños mártires de Tlaxcala, que 
conociendo a Jesús, en tiempos de la primera 
evangelización de México, descubrieron que no 
había tesoro más grande que él. Eran niños como 
ustedes, y de ellos podemos aprender que no hay 
edad para amar y servir.

Quisiera quedarme más tiempo con ustedes, pero 

ya debo irme. En la oración seguiremos juntos. 
Los invito, pues, a rezar continuamente, también 
en casa; así experimentarán la alegría de hablar 
con Dios en familia. Recen por todos, también 
por mí. Yo rezaré por ustedes, para que México 
sea un hogar en el que todos sus hijos vivan con 
serenidad y armonía.

Los bendigo de corazón y les pido que lleven el 
cariño y la bendición del Papa a sus padres y 
hermanos, así como a sus demás seres queridos. 
Que la Virgen les acompañe.

Muchas gracias, mis pequeños amigos.

Mensaje del Papa a los niños de México
El Papa Benedicto XVI dirigió un emotivo saludo a los niños de México desde 
la Plaza de la Paz en la ciudad de Guanajuato.

Queridos Niños:
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El ser humano en un sediento de felicidad, un 
hambriento de Dios, un ser en búsqueda de sentido 

de su vida que se descubre llamado a una vida plena. 
Hay una semilla en el ser humano que lo hace suspirar 
por cosas altas, grandes y sublimes que a veces ni él 
mismo es capaz de entender y por pretender satisfacer 
sus anhelos más profundos termina por conformarse 
con realidades que no logran satisfacerle del todo.

Al hablar de la familia como un espacio feliz, hay que 
entender que no se consigue de la noche a la mañana, 
es una tarea de todos los días, implica la construcción 
de una comunión de personas. El matrimonio encierra 
grandes tesoros para la persona, sólo quiero comentar 
en esta ocasión dos aspectos a tener en cuenta que nos 
pueden ayudar a entender cómo lograr que la familia 
sea un espacio feliz y se sienta llamada a construirlo, 
me refiero a la alegría y la esperanza.

1. La alegría. 

A primera vista pareciera que el gozo se viva solamente 
en experiencias fugaces que, una vez pasadas, dejarían 
más nostalgia por la alegría, que la alegría vivida. 
Para muchas personas el dolor se hace mucho más 
permanente que la alegría y, por tanto, se hace difícil 
de superar la tristeza. Pero, ¡Es así de importante de 
experimentar la alegría! ¡Tener la seguridad de que 
todos los dolores pasan! Que no son la última palabra, 
de este modo, algunos momentos de una alegría plena 
bastaría para generar una esperanza.

Es la totalidad de la existencia humana que está implicada 
en la familia; en ella no sólo cuentan las alegrías, sino 
que es muy importante saber vivir las tristezas. La 
característica de la alegría en la vida familiar es que 
permite dar sentido a las lágrimas derramadas durante 
el tiempo vividos juntos. Sólo considerando alegrías y 
dolores se puede entender la realidad de la familia en 
modo pleno. Es parte de la experiencia humana familiar 
el hecho de que a la felicidad le siga un momento de 
tristeza referidas a los acontecimientos más variados 
de la vida de cada persona y vividas y compartidas en 
modo diferente en la medida en que permaneces bajo 
la protección de las relaciones familiares. El punto 
fundamental de todo esto, es que el sentido de la vida 
sirve como hilo conductor de los unos de los otros, en 
una profunda esperanza que revigoriza aquel principio 
de alegría que lleva en sí la familia.

La realidad la encontramos en las promesas 

matrimoniales. La fidelidad se debe mostrar “en la salud 
y en la enfermedad”, en las alegrías y en el dolor. La 
familia no es una experiencia selectiva, reservada a 
diferentes contenidos; ni es dividida en sectores, que 
tratan cada ámbito en modo separado; sino envuelve 
a toda la persona. Esta toca la identidad del sujeto en 
modo profundo que va mas allá del modo como suceden 
los acontecimientos.

Familia tu eres la alegría, proviene del acto del gozar, 
el cual se caracteriza como el momento afectivo 
correspondiente al poseer algo con un valor de fin, un frui 
que se puede definir como la alegría de la unión real con 
la persona amada. El amor que es un movimiento, una 
tensión  hacia la unión real, guía el deseo que termina 
en la alegría de vivir con y para la persona amada. Esta 
tensión tiene en el gozo su término, porque en eso 
reposa la intensión unitiva específica del amor personal.
La alegría propia del matrimonio es la comunión de las 
personas que lo construyen. Esta une a las personas en 
aquel consorcio de amor que es más que la suma de dos 
amores, porque en sí misma representa un don reciproco 
que hace crecer a las personas en un bien común que 

los supera. La relación entre la persona y la comunión es 
tal, que reviste de un significado especial la dimensión de 
la imagen de Dios en el hombre, precisamente aquella 
de ser llamado a formar una comunión de personas, 
esto se da a través de la íntima comunidad de vida y de 
amor conyugal, la cual es establecida por la alianza de 
los de los cónyuges, la cual es irrevocable.

El contenido de la alianza conyugal es la unión de vida 
y amor. El bien de la persona y de la sociedad humana 
y cristiana está estrechamente conectado a una feliz 
condición de la comunidad conyugal y familiar, esta 
comunidad de amor y la estima y del respeto de la vida. 
Es una realidad profundamente humana: la alegría del 
hombre está en realizar la propia vida en la construcción 
de una comunidad de amor. Los dos términos, vida y 
amor, se integran en el significado mas pleno que 
ganan en virtud de su relación reciproca. La vida se 
debe comprender a la luz de la plenitud propia de un 
amor ofrecido y recibido, capaz de ser el motor de la 
construcción de una vida humana llena de sentido en 
una unión estable con otra persona.

Mi Familia
SECCIÓN

La familia como un 
espacio feliz

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo
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Por eso podemos hablar de un amor de comunión. Su característica propia es el amor 
reciproco entre personas en la comunicación de bienes. Realizarlo en la totalidad de 
su verdad, en la reciprocidad querida a tal comunión, comporta un empeño personal 
de tal importancia que se puede comprender solamente como un don de sí mismo. La 
libertad tiene aquí un rol esencial, porque nace de la verdad del amor y es sostenida en 
la relación interpersonal que da el contenido específico a cualquier comunión humana.

El amor de comunión es el grado más alto de los amores, porque en ello se encuentra 
la perfección de la dinámica del don de sí, que es aquella de dar y de ser recibido. Tal 
amor comprende la acción de recibir al otro. En la comunión se realiza la libertad del 
don personal recíproco. En esta reciprocidad se encuentra la verdadera bendición que 
es el alma del matrimonio y de la familia; en ella se encuentra el bien más grande del 
amor de los dos esposos.

2. La esperanza. 

Este es el segundo aspecto que quiero compartir. Aquí la libertad es necesaria para 
construir una comunión de personas, se transforma en fuente de esperanza para este 
amor. Es la capacidad de prometer, aquella de unirse en la realización de un futuro, 
que se transforma en el ámbito principal de la libertad. En el matrimonio el futuro es 
esencial que la fórmula del consentimiento es una promesa; se dicen mutuamente: 
“Prometo serte fiel… todos los días de nuestra vida”. La alegría del matrimonio reside 
en la verdad de su proyecto de futuro.

El compromiso solemne de futuro, es la clave de la diferencia que existe entre el 
matrimonio y otros tipos de “uniones recíprocas” que no tienen un vínculo permanente 
en el tiempo. Así, las “uniones de hecho” nacen de una cierta negación de futuro, 
su difusión se debe a la desilusión que producen las uniones sólo por lo civil, que 
tienen una reserva hacia el futuro, como sucede cuando se considera el divorcio 
como un derecho, tienen poca estabilidad porque están “a prueba”, así aparece la 
pobreza humana, es evidente en la carencia de celebración y la inclinación a una 
grave privatización del matrimonio.

La situación se ha complicado por la influencia de la revolución sexual de los años 
sesenta que, en un ambiente emotivista y consumista, ha buscado la manera de 
imponer con fuerza un cierto modo de comprender al hombre, que oscurece elementos 
esenciales entre el hombre y la mujer.

La falta de fe en el futuro, que trae consigo siempre la posibilidad de una disolución, 
viene de un debilitamiento de la esperanza de frente a la dificultad de construir una 
comunión de personas. Muchas personas caen en el pesimismo en considerar 
imposible un amor fiel. Se termina así por dejar de luchar por un proyecto de vida.

El futuro es iluminado por Cristo, que se hace presente en los amores humanos. Sólo 
EL puede ofrecernos una fuerza similar, porque su gran regalo a los hombres es la 
plenitud del amor en una comunión nueva: “Nadie tiene amor más grande que éste: 
dar la vida por sus amigos” (Jn 15,13). En las palabras de Cristo se nos revela que 
el amor de amistades el amor más grande y que llega a una plenitud insospechada 
en EL, porque redime, transforma a los enemigos en amigos. El creyente que recibe 
este don se hace capaz de realizar en su vida este amor de comunión que genera la 
caridad.
“Como yo los he amado, así ámense los unos a los otros” (Jn 13,34), es el mandamiento 
de un amor recíproco, es el único que puede representar su amor salvífico. En Cristo 

viene restaurada una especial plenitud del hombre y es ofrecido a cada uno el amor 
de comunión que contiene en su corazón (Jn 17.21) Para que la alegría de ustedes 
sea plena (Jn 16.24).

En el matrimonio, esta reciprocidad, propia de cualquier amor de comunión, es 
humanamente intensificada. Por las características propias del amor esponsal, 
se realiza la comunicación del cuerpo y del alma. Se realiza la experiencia de la 
especial integridad del amor humano, porque no podemos olvidar que el corazón del 
hombre es de carne. La afectividad humana que viene puesta en juego en la relación 
hombre-mujer dirigida al matrimonio y a la realización de la convivencia y la intimidad 
conyugales, hacen parte de la alegría que el hombre busca. Una plenitud de alegría 
humana que conoce Cristo Jesús; es Él quien la asume en su humanidad y quiere 
mostrarnos la felicidad de su corazón.

Tenemos que reconocerlo: el momento de alegría que vive el hombre en este mundo, 
lo lleva al mismo tiempo a la posibilidad de la tristeza. Si la perfección del amor es la 
comunión, existe siempre la posibilidad de un rechazo: la infidelidad. Esta refleja una 
característica del amor, su vulnerabilidad. 

El amor ofrecido y donado, 
puede ser al mismo tiempo 

rechazado. Un rechazo misterioso 
que tiene su plenitud en el Verbo que 
“viene a los suyos, pero los suyos no 

lo han recibido” (Jn 1.11).
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El ser humano, a través de los tiempos ha aprendido 
a vivir en comunicación con otras personas.  A  

complementarse como persona en las necesidades 
básicas al nacer, en la educación, en la formación 
espiritual, en el ejercicio de su vocación, en su salud, 
en sus éxitos y en sus fracasos. La persona es, en 
consecuencia, un ser eminentemente social. Es parte de 
una sociedad. De una comunidad en la que se comparten 
las características geográficas, climatológicas, leyes, 
cultura, normas, costumbres, también los servicios 
conocidos como públicos, las autoridades civiles, el 
sistema de gobierno,  las libertades entre ellas la de 
elegir y practicar la religión en la que cree.

La comunidad, entonces, será buena o mala como sean 
la mayoría de sus integrantes. El dominio de lo bueno, 
llevará al progreso y a la felicidad temporal. Lo malo, 
a la pobreza y tristeza. Cada una de las cosas que se 
comparten como comunidad tendrá o sufrirá, en su 
caso, crecimiento o deterioro. Ante un resultado de los 
comportamientos y conductas, se calificará el estado de 
la comunidad.

Cuando predomina el bien, podemos hablar del bien 
común. Pero este estadio debe construirse paso a paso, 
no se da por espontaneidad  ni causa fortuita. No es, 
un regalo del gobierno ni de otra instancia. El gobierno 
tiene la obligación de facilitar el marco legal y de orden, 
para que el bien común se desarrolle.  En estricta 
congruencia a su concepto, toda labor del gobierno 
debe estar encaminada a buscar el bien común para 
la sociedad. No hacerlo equivaldría a una dictadura 
que necesariamente conduce al autoritarismo.  Y eso 
aplica, en los tres niveles del gobierno: federal, estatal y 
municipal. También en el sentido amplio de gobierno, en 
México dividido en tres poderes: Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial. 

Aunque parezca un pleonasmo, no lo es, solo es una 
manera de expresarlo con claridad; el bien común es 
el bien de la comunidad. Es el bien generalizado de 
todos los que integran la sociedad.  Así de obvio hay 
que tenerlo presente al elegir a nuestros gobernantes 
y legisladores. Veamos quienes de ellos, primeramente 
entienden el concepto de bien común. Y si ellos serán 

capaces de procurarlo, defenderlo, y mantenerlo a pesar 
de las presiones de partidos diferentes al de ellos, o de 
grupos ajenos por completo a este concepto. 

Entonces es de suma importancia revisar la plataforma 
ideológica de cada partido político, así como la 
formación de cada candidato. No conformarse con 
saber antecedentes, en el mejor de los casos llenos de 
grados educativos, o de puestos en diversos ámbitos del 
gobierno. Y en el peor de los casos, ni siquiera cubren 
el expediente mínimo en educación.  Hay que tener 
presente que no es lo mismo educación que formación. 

Si queremos que realmente en estas elecciones del 
2012, avancemos en el bien común debemos elegir 
cuidadosamente a quienes más probabilidades tengan 
de conocerlo y promoverlo.  Si el crecimiento del bien 
común de México requiere de un mayor crecimiento 
económico que brinde los empleos necesarios para 
mejorar el nivel de vida; entonces se debe tener 
presente, entre otras muchas cosas, que a México le 
urgen una serie de reformas estructurales que eleven 
nuestra competitividad en el mundo. Es apremiante una 
reforma laboral que corrija errores y lagunas legales 
existentes que perjudican a empresarios y trabajadores. 
Una reforma energética que permita modernizar la planta 
extractora y refinadora de nuestro petróleo, por medio 
de mayores y mejores inversiones de particulares. Una 
reforma fiscal que simplifique y eficiente todo el sistema. 
Una reforma política que busque, entre otros puntos, 
mayor transparencia en la función pública y consolide el 
mandato de la sociedad sobre el gobierno. 

Si estas prioridades requiere México, para elevar el bien 
común, entonces elijamos para la Cámara de Diputados y 

el Senado de la República a personas que, por lo menos,  
conozcan estos temas  y estén dispuestos a sacarlos 
adelante. Y así como este ejemplo, reflexionemos en 
el caso de las necesidades prioritarias para Sonora y 
Cajeme, y busquemos a las personas adecuadas para 
el Congreso del Estado. Y, así, el mismo ejercicio para 
la Presidencia Municipal de Cajeme.

La Presidencia de México reviste, obviamente, una gran 
importancia. Evaluemos todo lo que falta por hacer para 
consolidar el bien común de los mexicanos. Revisemos 
con gran responsabilidad a cada una de las personas 
que aspiran a este cargo. Hagámoslo con seriedad, 
madurez y congruencia entre lo que creemos como 
católicos y lo que vamos a decidir. 
El sistema de partidos políticos que rige la vida política 
de México, no permite las candidaturas independientes, 
por lo tanto tiene que pensarse en la persona y en el 
partido que lo postula. De nada sirve un candidato 
que, en lo personal, se asemeje al perfil buscado, si 
es postulado por un partido que enarbola banderas 
totalmente opuestas, o en la misma elección postule a 
otros puestos a personas con ideología y antecedentes 
del todo cuestionables.

El bien común es precisamente llevar el amor de Dios a 
los demás. Es procurar el Reino de Dios a la comunidad. 
Es vivir el mandato de amar al prójimo como a uno 
mismo. 

El bien común y 
las elecciones

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

“Si queremos hacer 
algo por el bien común, 
actuemos a la altura. No 

nos engañemos”.

Pulso Cultural
SECCIÓN
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La Biblia y 
la Resurrección
En estos primeros días del mes de abril que Dios nos da el privilegio de celebrar  

la pascua del Señor Jesús, estamos llamados a  descubrir una vez más el 
acontecimiento que ha marcado la vida a muchos hombres y mujeres a lo largo de 
los siglos. Es la manifestación de un Dios que da su propia vida para darnos vida en 
abundancia. Este testimonio lo encontramos en la Sagrada Escritura.

Recordemos algunos textos bíblicos que nos hablan  y dan testimonio de este gran 
acontecimiento fundamento de vida cristiana. Cada cita de la Sagrada Escritura 
va acompañada de unas palabras sencillas que tratan de ayudar a valorar el texto 
sagrado.

En la primera carta de San Pablo a los corintios nos dice: “Y si no resucitó Cristo, vacía 
es nuestra predicación, vacía también nuestra fe.” (1 Co 15, 14). Es una cita tradicional 
que nos enseña que  el centro de la vida cristiana es la resurrección de Cristo. Todos 
los aspectos del mensaje cristiano y la aceptación correspondiente del creyente, no 
tienen sentido si no es con referencia a la realidad central: Cristo ha resucitado. Así  
para el cristiano su fe le hace tener una  esperanza que le dice que el poder de Dios  
es más fuerte que la muerte.  Que Dios  vence al mal y este no puede hacer nada  de 
frente a Jesucristo. 

En el evangelio de San Marcos encontramos: “…No se asusten. Buscan a Jesús de 
Nazaret, el Crucificado; ha resucitado. No está aquí. Vean el lugar donde lo pusieron” 
(Mc 16,6). La resurrección invita a perder el miedo y buscar a Jesús vivo; además  la 
intención del evangelista es hacer que el lector se acerque al sepulcro y sea arrojado 
a anunciar a los demás lo ahí visto: “Vayan a decir a sus discípulos y a Pedro…” Hoy 
se necesita valentía para anunciar y proclamar a Jesucristo en nuestros ambientes a 
veces indiferentes a la presencia de Dios.

Cabe destacar que en el evangelio de San Mateo las palabras del ángel son parecidas 
a las del evangelio anterior que hemos citado  de Marcos pero llama la atención lo 

que se describe antes de esto… “Manda, pues, que quede asegurado el sepulcro  
hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulo, lo roben y digan luego al pueblo: 
¡Resucitó entre los muertos¡” (Mt 27, 64). Aquí se resalta el valor apologético en este 
evangelio que no tiene parecido con otros textos del Nuevo Testamento. Además este 
evangelio presenta la realidad de la resurrección como un acontecimiento que provoca 
y suscita la fe con vistas a una misión particular “Vayan a todo el mundo y prediquen 
el evangelio...” (Mt 28,19) Jesucristo nos sigue invitando a defender su presencia viva 
y a proclamarlo a todos los hombres y mujeres del mundo.

El evangelio de San Lucas nos dice “¿Porqué buscan entre los muertos al que está 
vivo? No está aquí ha resucitado”. Dos son los elementos específicos en el evangelio 
de Lucas. La insistencia en la realidad corpórea y el valor de los testimonios. La 
resurrección  debe tener la fe puesta en un Dios que promete una vida en plenitud. 
Para esto hay que creer en el testimonio que nos trasmite la Iglesia y actualiza cada 
año a sus fieles en la celebración de la pascua. Además también estamos llamados a 
trasmitir este testimonio con nuestra vida a los demás.
El evangelio de San Juan dice que “el otro discípulo, el que había llegado primero; 
vio y creyó, pues hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura 
Jesús debía resucitar de entre los muertos” (Jn 20, 8). Este evangelio es distinto la 
presentación del acontecimiento de la resurrección en comparación de los otros. Ver 
y creer se convierte en el binomio inseparable de los relatos de la resurrección en san 
Juan. Sólo la fe y el don de lo alto pueden permitir reconocer los rasgos auténticos 
del resucitado. Que importante es que hoy los signos de un Jesús vivo sean posibles 
manifestarlos a los demás por las palabras y las obras de los cristianos.

Este pequeño recorrido de algunos trozos de la Sagrada Escritura que hacen referencia 
a la resurrección tiene la finalidad de fortalecer más nuestra fe en Jesús Resucitado. 
Además quieren ser ayuda para acrecentar el espíritu de alegría y gozo que la Iglesia 
nos invita a celebrar en los  cincuenta días del tiempo pascual.

Por: Pbro. Salvador Nieves Cárdenas

Palabra de Vida
SECCIÓN

“¿Porqué buscan entre los muertos 
al que está vivo? No está aquí ha 

resucitado”



8

San Francisco, que no tuvo ninguna formación, se 
alegraba hasta rozar el éxtasis de admiración por una 

simple abeja que se posaba en una flor. ¡Y explotaba de 
alegría hasta quedarse sin habla! Este santo que le dio la 
vuelta a la Iglesia, que se ponía a bailar y cantar él sólo 
en medio del campo, ante la cruz de una ermita, sólo o en 
compañía, no tuvo formación ninguna, sino experiencia 
de Dios. Ni estudió Teología ni fue sacerdote ni cenobita. 
Francisco navegó durante años en una tierra de nadie, 
o mejor dicho, en una tierra solo de Dios. Tampoco era 
miembro de ningún movimiento, ni corriente, ni prelatura 

personal, ni carisma. Era miembro de la Iglesia Católica 
de Jesucristo, y su alegría venía dada por un encuentro 
personal con Él, no por sus estudios, ni por sus formas, 
más bien extravagantes.

Si hoy viéramos a san Francisco, cuántos le acusarían 
de hippy, loco, irrespetuoso, mamarracho y hasta de 
naturista, teniendo en cuenta las veces que se desnudó 
delante de todo el pueblo; –lo que se dijo- de él desde 
que santa Clara, con sus dieciocho añitos y preciosa, se 
echó al monte a vivir con un montón mas. El resto de 
la historia, ya la conocen. La cosa es que se puede ser 
buen cristiano sin ser cura, ni fraile, ni monja, en medio 
del mundo, o sin pertenecer a movimiento alguno, eso sí, 
siempre que seas alegre. No se puede ser buen cristiano 
no siendo alegre, por mucho que hayas estudiado 
Teología, o Derecho, o Licenciatura, o ingeniería, o lo 
que sea, ni por mucho movimiento al que pertenezcas. 
La alegría no la da lo que tengo -carrera, trabajo, familia- 
sino lo que soy: Cristiano. Pues no se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por 
el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 

que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva. (RATZINGER, J., Situación actual 
de la fe y la teología. Conferencia pronunciada en el 
Encuentro de Presidentes de Comisiones Episcopales 
de América Latina para la doctrina de la fe, celebrado en 
Guadalajara, México, 1996. Publicado en L’Osservatore 
Romano, el 1 de noviembre de 1996.) 

Sobre el sentimiento de alegría y el ser cristianos, 
entendamos que no somos cristiano o vamos a Misa 
porque nos sentimos alegres, sino que somos alegres 

por ser cristiano, somos alegres porque lo tenemos en 
la Eucaristía. Y no solo nos sentimos alegre, sino que lo 
somos, por la insondable inmensidad del encuentro con 
el Amor, un encuentro que se da cada día de forma no 
planeada, sorprendente y sorpresiva. Tener conciencia 
de lo que es el cristianismo, del impacto de la historia 
de Cristo en nuestras vidas, nos da la alegría, una 
alegría incontenible que necesita expresarse, muchas 
veces en público en celebraciones dignas, cuidadas y 
respetuosas, repletas de cantos y bailes.

Como sucederá en Congreso Diocesano por las 
Familias, en Guaymas, Sonora, en el estadio de 
Beis Bol, con entrada gratuita, lugar donde muchas 
familias se darán cita en torno a los cantos alegres, la 
predicación de la Palabra de Dios, que junto con nuestro 
Señor Obispo Don Felipe Padilla Cardona, Padre Ángel 
Enrique Olvera Villanueva M.A.P. de Álamos, Sonora 
y María de la Defensa Mitchell de Guadalajara Jalisco, 
compartirán y orarán por el bien de las familias, por su 
sanción interior y liberación de toda atadura que no les 
permite vivir la alegría de ser cristiano, es necesario 

atender a estas invitaciones que son verdaderos 
espacios de comunión y participación en el contexto de 
la gran misión continental, que hay que Creer, Celebrar 
y Vivir, aún en lugares como ése, fuera de los templos, 
justo donde mas se necesita de Jesús, en la vida de las 
Familias.

Oremos y participemos por este evento de gracia, que 
resumo la información:

 

Al final del numeral 302, del Documento de Aparecida, 
nos recuerda que “La familia, pequeña iglesia, debe ser, 
junto con la parroquia, el primer lugar para la iniciación 
de la vida cristiana de los niños. Ella ofrece a los hijos 
un sentido cristiano de existencia y los acompaña en 
la elaboración del proyecto de vida, como discípulos 
misioneros”. Participar de platicas, retiros, congresos, 
nos ayudan a cumplir con nuestra misión que repercute 
y enriquece indudablemente, la vida parroquial, ojalá 
muchos párrocos puedan promover la vida formativa y 
evangelizadora de las familias, que al fin de cuentas es 
la célula mas importante de nuestra sociedad y de la 
Iglesia local.

Recordemos: La ALEGRÍA no es un sentimiento que me 
hace ser CRISTIANO, sino que es el ser CRISTIANO lo 
que me hace ALEGRE. 

¡Vivamos la Alegría de la Fe en Jesucristo 
Resucitado! Vencedor del Pecado, de la Muerte y 
del Demonio. ¡Felices Pascuas de  Resurrección!

La alegría de ser 
cristiano

Por: Saúl Portillo Aranguré

La Voz del Laico
SECCIÓN

“Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro GOZO; seguirlo es una gracia, y transmitir este 
tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado.” 
Aparecida 18

“La ALEGRÍA que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien reconocemos 
como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos que llegue a todos los hombres y 
mujeres heridos por las adversidades; deseamos que la ALEGRÍA de la buena noticia del 
Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos 
yacen al borde del camino, pidiendo limosna y compasión (cf. Lc 10, 29-37; 18, 25-43). La 
ALEGRÍA del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado 
por la violencia y el odio. La ALEGRÍA del discípulo no es un sentimiento de bienestar 
egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar 
la buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir 
cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, 
y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro GOZO.” Aparecida 29

• Congreso Diocesano por las Familias, Guaymas 
2012

• Fechas: Sábado 14 (8am a 7:30 pm) y Domingo 
15 de Abril de la Misericordia, (8:00 am a 5:00 pm) 
en el estadio de base-ball de los Ostioneros de 
Guaymas.

• Para toda la Familia, ahí se ofrecerá comida a 
precios módicos.

• Entrada Totalmente Gratis.
• Expositores: Señor Obispo Don Felipe Padilla 

Cardona, Padre Ángel Enrique Olvera Villanueva 
M.A.P. de Álamos, Sonora y María de la Defensa 
Mitchell de Guadalajara Jalisco.

• Renovaremos la consagración de las familias 
al Sagrado Corazón de Jesús y al Inmaculado 
Corazón de María.

• Cita lema: “Pero tú no temas, siervo mío, ni 
desmayes, pues mira que yo acudo a salvarte 
desde lejos y a tu linaje del país de su cautiverio” 
Jeremías 46, 27
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Casi uno de cada diez niños en edad escolar padece 
el Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad 

(TDAH).  Este problema va asociado a un déficit 
académico y social, por lo que si estos niños no son 
tratados correctamente, más del 60% de ellos pueden 
terminar fracasando en sus estudios. 

El  trastorno de déficit de atención con o sin hiperactividad 
se caracteriza por la presencia de tres síntomas típicos: 
déficit de atención, hiperactividad e impulsividad que 
se pueden presentar con predominio de uno de ellos o 
combinados.

Es importante  saber que hay ciertas señales a detectar 
que pueden hacer pensar de la existencia del TDAH: el 
bajo rendimiento escolar  a pesar de sus capacidades y 
el presentar problemas de conducta importantes que no 
se asocian a su edad ni su ambiente social y familiar. A 
esto hay que excluir la posibilidad que el niño padezca 
otros trastornos, como deficiencias físicas visuales o 
auditivas u otros trastornos con síntomas similares al 
TDAH y que pueden dar a confusión de diagnóstico.

Pero, como padres, ¿cómo podemos darnos cuenta 
de que nuestro hijo tiene TDAH?  A continuación se 
describen algunas señales que pueden ser de interés 
para la detección precoz en casa.

El déficit de atención se puede detectar cuando:

• Se distraen fácilmente con cualquier cosa irrelevante, 
sin importancia. No prestan atención a detalles 
importantes.

• No son capaces de mantener la atención ni pueden 
concentrarse durante un tiempo normal

• Cambian de actividad fácilmente sin finalizar la 
anterior porque se cansan o se aburren

• No siguen instrucciones ni completan tareas.
• Se enojan ante la responsabilidad de hacer labores 

que requieran un esfuerzo mental sostenido.
• Se olvidan de las cosas cotidianas constantemente. 

En la escuela  dejan los cuadernos o libros, 
necesarios para hacer las tareas.

• En la escuela, no centran su atención; lo que 
supone un descenso en las calificaciones y, 
consecuentemente, de la motivación, incluso en 
materias fáciles. La opinión del profesor ante la 
inatención suele ser que el niño no se esfuerza lo 
suficiente aunque podría dar más de sí, si quisiera.

La hiperactividad-impulsividad se puede detectar 
cuando:

• Hay inquietud y agitación constante, ¡un torbellino! 
No son capaces de estar sentados.

• Actúan de manera descontrolada en situaciones 
en las que es inadecuado (saltar, correr, etc.). Se 
mueven de manera innecesaria para alcanzar un fin 
determinado.

• Responden de manera impulsiva, antes de haber 
acabado de formular la pregunta o antes de entender 
lo que se les plantea.

• No pueden esperar o respetar el turno de palabra.
• Hablan excesivamente.
• Tratan de solucionar los problemas de manera rápida 

sin pensar si es la solución correcta.
• Tienen baja tolerancia a la frustración.
• A menudo, responden demasiado pronto a las 

preguntas que formula el profesor.
• Los compañeros suelen evitar hacer trabajos en 

grupo con él/ella, ya que siempre es el que presenta 
los trabajos de manera más sucia o se olvidan de las 
cosas necesarias para el bien del equipo.

• Como no respeta las normas, los compañeros 
no suelen querer jugar con él/ella porque viola las 
normas establecidas.

Las causas en este tipo de trastorno son 
multifactoriales:  

• Las genéticas. Se ha encontrado que un tercio de 
personas con TDAH tiene un familiar con el trastorno.

• Ambientales y adquiridas. Diversas lesiones 
cerebrales se han asociado con un alto riesgo de 
presentar el trastorno (pero no en todos los casos). 
Entre los posibles factores causales estaría la hipoxia 
(privación de oxigeno) perinatal y neonatal, otras 
complicaciones en el momento de nacer, infecciones 
intrauterinas, parasitarias, meningitis, encefalitis, 
deficiencia nutricional, traumatismo craneoencefálico 
y/o exposición a toxinas antes o después del parto 
(como el plomo).

• Bioquímicas.  Disfunción o desequilibrios en 

diferentes neurotransmisores (especialmente la 
dopamina).

• Factores sociales y familiares. La Hiperactividad es 
más frecuente en niños pertenecientes a familias 
caracterizadas por problemas conyugales, relaciones 
hostiles padre-hijo y una vida familiar desordenada. 
Algunos niños con el trastorno, aunque no en todos, 
un cuidado maternal  falto de atención y afectividad 
adecuada, es un factor de riesgo importante para 
desencadenar y/o mantener el problema.

Para concluir, el tratamiento con respecto al TDAH 
siempre será multidisciplinario. Se necesita mucha 
paciencia y tolerancia por parte de padres y maestros 
para enfrentar y tratar eficazmente este problema. 
Los niños se ven beneficiados tanto del tratamiento 
farmacológico, como de la intervención psicosocial 
otorgados por médicos y psicólogos. Regularmente en 
estos casos se ofrecen estrategias de afrontamiento 
para mejorar los síntomas tanto al paciente, como a 
padres y maestros. Los abordajes de tipo cognitivo-
conductual, ayudados de los medicamentos adecuados 
se han utilizado con éxito.  Recordar estimular las 
buenas acciones que realizan nuestros hijos con fases 
sencillas como “¡lo hiciste excelente!” es un maravilloso 
recurso para alentarlo y reforzar su autoestima dañada 
por las críticas a su comportamiento.

Finalmente, lo más importante es vivir la integración,  
armonía, amor  y respeto en las familias, ya que las 
vivencias que producen estrés psíquico, la pérdida 
del equilibrio y comunión familiar entre otros factores, 
contribuyen desafortunadamente a la persistencia de 
TDHA. 

El trastorno de déficit de atención 
con o sin hiperactividad (TDAH)

Por: Mtra. en Psic. Magdalena Iñiguez Palomares

Salud y Bienestar
SECCIÓN
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Hombre y mujer:
ni inferioridad, ni rivalidad, 
sino igualdad

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda 

Tema que se está tratando, según dicen los medios de 
comunicación. Por eso quiero recordarles que la Biblia nos 

ofrece dos relatos de la creación del hombre y 
de la mujer. Fue el sexto día cuando Dios 
formó la obra cumbre de la creación. 
Con una expresión solemne y de 
gran contenido teológico, Dios 
coronaba su obra al crear al ser 
humano. “Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza” 
para que dominara en su nombre 
todas las cosas creadas. Creó 
la especie humana, en su 
doble manifestación de sexos: 
“Hombre y Mujer” (V. 27) como 
complemento mutuo, en orden 
a la procreación. En este primer 
relato, no encontramos ninguna 
superioridad de uno, sobre el otro. Los 
dos son con el mismo derecho, imagen de 
Dios. En el segundo relato, vemos que Dios mismo 
ve, que no es buena la soledad; y va a llenar el vacío 
que colme el corazón del varón Adán. Infunde en él, 
un profundo “sopor”; especie de anestesiante que le 
haga insensible para poder trabajar la “costilla” y hacer 
de ella, la ayuda semejante que le alegrará durante su 
vida. Adán al despertar, la reconoce como algo entrañable suyo 
y exclamó: “esto si que es hueso de mis huesos y carne de mi carne”. 
“Y por ella dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá a su 
mujer. Y vendrán a ser los dos un solo ser”. En ambos relatos vemos 
la misma impresión de igualdad. No se trata de una simple compañera 
al servicio del hombre, sino de “una ayuda semejante a él”. Para no ser 
más que un solo ser y en común igualdad aportando cada uno lo que 
le corresponde realizar la misión de fecundidad. Y el amor del hombre 
hacia la mujer es muy superior y más fuerte, al paterno y al materno 
que con gusto abandonan al padre y a la madre, por estar con ella. LA 
MUJER, QUIERANLO O NO; ES GLORIA DEL HOMBRE.

Además de los relatos de la creación, la Biblia nos ofrece otras de 
sus páginas, en las que nos deja entre ver delicadamente, casi como 
filigrana, una personalidad femenina de extraordinario encanto. 
Desgraciadamente durante el correr de la historia humana, vemos 

épocas en las que se ha tratado a la mujer de muy 
diferentes maneras. En los siglos del patriarcado 
la mujer tenía una posición dominada, mandada, 
oprimida. Fue una época impregnada de 
comportamientos machistas. Apartada de la vida 
pública, su función quedo reducida a la esfera de 
la vida privada y termina por ser vista por objeto 

propiedad privada del varón. Hay irrespeto, 
vejación y explotación de la mujer. Lo 

curioso es que en la actualidad, los 
modernos medios de comunicación 

social siguen presentando a la 
mujer despersonalizada y como 
simple objeto de placer y medio 
de publicidad comercial; pero 
sin negar el nuevo vigor en 
la lucha por la liberación de 
la mujer. Hay conciencia de 
que la marginación femenina 

no es legitima, ni natural. Hay 
frutos visibles de esas luchas, 

liberadoras como las que se han 
obtenido durante las Conferencias 

Femeninas Internacionales. Sus 
responsabilidades, no quedan ya reducidas 

al ámbito del hogar; sino ejercitadas públicamente. PERO ESO NO 
QUIERE DECIR, QUE EL HOMBRE Y LA MUJER SEAN RIVALES, 
SINO COMPLEMENTARIOS. 

La doctrina del Magisterio Eclesiástico es defender la igualdad y la 
complementariedad, condenando la inferioridad y la rivalidad. Como 
persona que es la mujer, goza de la misma dignidad que el hombre 
y de sus derechos humanos. Realizará la tarea encomendada junto 
con el hombre; son semejantes y diferentes. Diferencia, que no impide 
que tanto uno como el otro sean humanos, la primera diferencia es 
la sexualidad, que incluye diferencias anatómicas y psicológicas, 
porque penetra hasta lo más elevado del espíritu humano. La clave 
de la psicología femenina es la riqueza de su corazón. Este, simboliza 
a la mujer. Esta, tiene una sensibilidad muy viva y los detalles más 
insignificantes a la psicología masculina, adquieren una importancia 
muy considerable en la femenina. La mujer es ante todo reclamo 
de ternura, de afecto, al mismo tiempo que siente necesidad de 

Especial
SECCIÓN
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consagrarse, de hacer feliz. De amar y ser 
amada, con testimonios tangibles; necesita 
obras, no solo palabras, este reclamo del 
amor femenino no implica en la mayoría de 
los casos, sensualidad consciente. Porque 
goza más con la ternura sin placer, que con el 
placer sin ternura. La mujer quiere un esposo 
de visión clara y voluntad firme, de juicio 
estable, decidido y resuelto. En otras palabras 
un esposo de carácter; que tenga firmeza pero 
amorosa; fuerza pero delicada; vigor pero 
impregnado de amor y de afecto. El esposo 
no debe ser un dictador, un déspota que 
domine y aniquile. La mujer tiene un sentido 
de detalle, de lo individual, más desarrollado 
que el hombre, es más intuitiva es decir: capta 
antes la idea general, en el hecho particular, 
por lo cual el espíritu femenino es elevado a la 
cumbre de la plenitud humana. 

IGUALES PERO COMPLEMENTARIOS. Que 
la mujer sea mujer y el hombre sea hombre. 
Aunque según la ciencia, en el hombre hay 
ciertos caracteres sexuales femenino y en 
la mujer algunos masculinos. Cuando la 
dosificación, no pasa ciertos límites, se obtiene 
un equilibrio humano feliz. Por eso a veces 
encontramos familias en las que el padre es 
afectuoso, delicado y tiene la confianza de 
los hijos, o bien la mamá es fría, autoritaria, 
brusca y los hijos le temen. La mujer sin perder 
su feminidad, puede desempeñar algunas 
actividades iguales o mejor que el hombre. Por 
ejemplo: concertista de cualquier instrumento 
dentro de la sinfónica. Pero creo que no le está, 
el hacerla de director de la orquesta sinfónica, 
le está muy bien el Ballet, el patinar sobre 
el hielo, pero no ser boxeadora o luchadora, 
etc.... Contra la dignidad de la mujer están: 
el machismo, el feminismo y la “onda unisex” 
que trata de acabar con las diferencias entre el 
hombre y la mujer en estilo de vestir, corte de 
pelo, etc.... Ciertamente hay que aceptar los 
cambios actuales y tomar lo positivo, pero sin 
ver: NI INFERIORIDAD, NI RIVALIDAD; SINO 
IGUALDAD Y COMPLEMENTARIEDAD entre 
hombre y mujer. Elementos fundamentales 
que son origen de un poderoso y misterioso 

atractivo mutuo, por el cual el mismo Divino 
Redentor afirma que dejarán al papá y mamá 
para formar un matrimonio y una familia rica en 
valores humanos y cristianos. Esta atracción 
mutua del hombre y la mujer está fundada 
en su complementariedad mutua, física y 
psicológica, pero iguales en su dignidad. En 
esta atracción mutua debe haber un amor 
como el divino: de entrega y unitivo, para que 
juntos cumplan la misión a la que han sido 
llamados. El corazón simboliza a la mujer y la 
cabeza al hombre. Este ha sido creado para 
dominar al mundo y la mujer, para dotar de 
sentido a ese dominio y conquista, por medio 
del amor. Y así se dice que el amor del hombre 

es el mundo, y el mundo de la mujer es el 
amor. La mujer que ama y es amada, tiene la 
vida en plenitud; pero el hombre que ama y es 
amado aun siente necesidad de otras cosas, 
sin embargo los dos valen y son ricos valores, 
colaboradores de Dios en la transmisión de la 
vida humana, dentro de la vida matrimonial. 
No olvide que la pareja humana es imagen y 
semejanza de Dios, por su naturaleza racional, 
según se narra en el libro del Génesis, en 
el que aparece la creación del ser humano, 
hombre y mujer, y a los que manda colaborar 
con El, para llenar la tierra de seres humanos. 
¡Arriba y adelante! Agradeciendo siempre esa 
dignidad del ser humano.
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Con esta expresión, María Magdalena expresa su desesperación 
e impotencia al encontrar la losa del sepulcro de Cristo retirada 

de su lugar. A las piadosas mujeres las mueven las mejores de las 
intenciones. Han acompañado a Jesús en toda su vía dolorosa y ahora, 
preocupadas por terminar los trabajos de embalsamiento del cuerpo 
de Jesús, han llegado de madrugada, antes del amanecer, cuando 
aún estaba oscuro y han encontrado el sepulcro vacío. Su sentimiento 
es de dolor y desconcierto. Como si la tragedia vivida el viernes al 
pie de la cruz no quisiera detenerse y continuara con el amanecer 
del domingo. Bastante han sufrido ya. Necesitan el apoyo de aquellos 
que fueron los más cercanos colaboradores de Jesús. De manera que 
salen corriendo a donde se encontraban Juan, el discípulo amado, y 
Pedro, quien ha recibido las llaves del Reino de los cielos. ¿Quiénes 
mejor que ellos para enterarse de la ausencia del cuerpo de Jesús?

Durante el camino, eran abundantes las preguntas y escasas las 
respuestas. ¡Qué es lo que ha pasado? ¿Dónde está el cuerpo del 
Señor? ¿Se lo habrán llevado? ¿Quiénes? ¿Los Romanos? ¿Los 
miembros del Sanedrín? ¿Los fariseos? ¿Nos culparán los demás a 
nosotros? ¿Dónde está el cuerpo de aquel que salvó de morir lapidada 
a aquella que hoy corría presurosa hacia los apóstoles? Pero no fue 
tanto el hecho de librarla de tan cruel muerte como la liberación interior 
que provoca el perdón que no juzga lo que mueve los pies y el corazón 
María Magdalena para recuperar al Redentor.

Son ahora Juan y Pedro quienes corren. Pero lo hace en sentido 
contrario. Corren hacia el sepulcro vacío. Se han enterado por las 
mujeres. La respiración agitada y un destello de esperanza los animan. 
Y no es para menos, pues el mismo Jesucristo les ha avisado en 
repetidas .ocasiones que estas cosas tenían que suceder. Que era 
necesario que el Mesías sufriera mucho, que entregara su vida en la 
cruz para resucitar. Llegan al sepulcro vacío y encuentran las vendas 
en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por 
el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Y vieron y 
creyeron. Por fin sus dudas se despejaban y todo adquiría sentido. 
Hasta ahora no habían comprendido las escrituras que indicaban 
que el Mesías resucitaría de entre los muertos. Como si una venda 
que cubría sus ojos cayera, se dan cuenta que el sepulcro vacío no 
es signo de robo, estafa o complot. El sepulcro de Cristo está vacío 

porque ha resucitado. Así como dice el himno: “¡Bendita la mañana 
que trae la noticia/ de tu presencia joven, gloria y poderío,/ la serena 
certeza con que el día proclama/ que el sepulcro de Cristo está vacío!”.

Los misterios de la muerte y resurrección de Cristo tienen mucho 
que ver con nosotros. Nosotros mismos hemos resucitado con Cristo 
en la medida que aceptamos esta nueva vida que se despliega ante 
nosotros. Esta nueva vida se manifiesta en el horizonte de comprensión 
de nuestra misión en el mundo y las metas a las que aspiramos. 
Ahora ya no compartimos las vanas ilusiones de este mundo material 
y consumista, sino los bienes de arriba, allá donde está Cristo. Ya 
no somos ciudadanos del mundo, sino peregrinos en este mundo que 

La Pascua, 
vida en abundancia

Tema del Mes
SECCIÓN

“Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde lo han puesto”.

Por: Pbro. Pablo Humberto Peralta Avila
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caminamos como pueblo escogido a la Patria definitiva. Todos nosotros 
estamos llamados a vivir una vida nueva en Jesucristo nuestro Señor.
Necesitamos decidirnos por la vida. Elegir la vida. Tomar opciones 

que involucren una toma de postura. Morir a la muerte y vivir a la 
vida. Porque Cristo ha venido al mundo para que tengamos vida, y la 
tengamos en abundancia.

Toda vida de fe implica morir a la incredulidad o duda. Uno de los 
grandes conflictos a que se ve enfrentado el creyente es su propia 
incredulidad. Dios ha prometido un sin fin de bendiciones para su 
pueblo. Muchas de ellas están condicionadas a la obediencia y la 
confianza en Dios. Creer que Dios es bueno y cuida a sus hijos nos 
exige eliminar toda duda de la bondad divina.

Toda vida de esperanza implica morir a la desesperanza o 
desesperación. Tres de las características fundamentales que todas 
las personas con depresión son una visión negativa de sí mismos, 
del mundo y del futuro. La idea de un futuro desolador, en el que 
ninguno de nuestros problemas presentes se solucionará es la falta 
de esperanza que es contraria a la esperanza cristiana que postula a 
Cristo como Señor y dueño de la historia, gracias al cual “todo sucede 
para bien de los hijos de Dios”.
Toda vida de amor implica morir al odio y la venganza. El amor es la 
culminación de todas nuestras obras, haciendo a Dios presente en 
ellas. Es por eso que el odio se contrapone. El odio es una losa que no 
nos deja caminar en la libertad de los hijos de Dios. Al morir al odio y 
a la venganza, vivimos el amor, la caridad fraterna y donde hay amor, 
allí está Dios.

Toda vida de generosidad implica morir al egoísmo. El egoísmo es 
el reinado del “yo”, que me invita a ponerme a mí mismo antes que 
a los demás o incluso en el lugar de los demás, con un marcado 
desinterés por las necesidades de las personas que me rodean. Ante 
esto, la generosidad me invita a dar y a comprender a los demás por la 
importancia que les otorgo en mi vida.

Toda vida de bondad implica morir a la crueldad. No podemos 
permanecer indiferentes ante el sufrimiento humano, y mucho menos 
entretenernos con el dolor de los demás, como en numerosas ocasiones 
lo propone la sociedad actual. La bondad es un fruto del Espíritu Santo 
que nos lleva a preocuparnos y ocuparnos por los demás para su 
propio bien. Intentar que los demás se vayan mejor que como llegaron 
con nosotros es un síntoma seguro de bondad.

Vivir para morir. Morir para vivir. Aprovechar esta vida para tener vida 
en abundancia de los dones de Jesús son parte importante de nuestra 
espiritualidad de la resurrección. No podemos buscar entre los muertos 
al que vive. No está en el sepulcro, pues ha resucitado. 

En su homilía dominical  pronunciada en el parque del Bicentenario en 
Silao Gto. El domingo 25 de marzo de 2012, El Papa Benedicto XVI le 
ha pedido a nuestra nación  que continúe “llamando al respeto, defensa 
y promoción de la vida humana y al fomento de la fraternidad, evitando 
la inútil venganza y desterrando el odio que divide”. Una verdadera 
vida humana plena es una vida cristiana.

“Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto”
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La Misericordia Divina ha sido un tema fundamental 
en todos los tiempos. Pero nuestro vocabulario 

cotidiano confunde, habitualmente, el significado de dos 
palabras: “misericordia” y “lástima”. Ambas voces tienen 
un significado muy distinto.

La palabra “misericordia” se origina en la lengua latina 
y es el resultado de la suma de dos términos distintos: 
Miser que significa “pobre” y corda que traducimos 
por “corazón”. La “misericordia” es la capacidad de 
entregar algo de mí mismo a la pobreza del corazón de 
mi hermano. Así actúa siempre Jesús: al corazón pobre 
de la pecadora, Jesús le entrega el perdón; a la mirada 
deshecha de Pedro en las negaciones, Jesús la llena 
con el consuelo; el sufrimiento desesperado del buen 
ladrón en la cruz lo colma el Señor con la certeza del 
reino. La misericordia pasa siempre por el esfuerzo 
de arrancar algo de mí, para que sirva al crecimiento 
humano del otro.

¡Qué distintas son la lástima y la misericordia! La lástima 
implica darse cuenta de la pobreza del otro y sentir, por 
qué no, remordimiento ante el dolor del hermano. Pero 
la lástima acaba siempre por pasar de largo ante el 
sufrimiento del prójimo y tolerar que el estado de opresión 
se mantenga de manera permanente. La misericordia, 
recordémoslo, es algo muy distinto: entregar algo de mí 
mismo a la pobreza del corazón de mi hermano para que 
éste crezca en humanidad. La misericordia es una gran 
virtud, la lástima no pasa de ser un triste defecto.

El primer rostro de la misericordia de Dios con los 
hombres es el perdón, perdón que nos permite recobrar 
nuestra dignidad humana, convertirnos e iniciar la senda 
del bien, que no es otra cosa que repartir entre nuestros 
hermanos la misericordia vertida por Jesús en nuestra 
propia existencia; y que se traduce en servicio, humildad 
y vida compartida. El segundo rostro de la misericordia 
es la curación: el perdón siempre implica la curación, 
y la curación no es otra cosa que la experiencia de 
sentirse perdonado. A lo largo de nuestra vida se dan, 

ciertamente, muchos milagros. Pequeños o grandes 
signos que nos anuncian la presencia salvadora de 
Jesús entre nosotros. Para descubrir estos signos de la 
presencia de Dios entre nosotros, nos es necesaria la fe.

¿Dónde podemos encontrarnos, en nuestra propia  
vida, con el Señor de la misericordia? Con toda certeza 
Dios nos habla en cualquier acontecimiento de nuestra 
existencia por simple y pequeño que sea. Pero Jesús 
sale al encuentro de nuestra vida en dos momentos 
privilegiados. Se nos manifiesta en el rostro de los 
pobres y, en la mirada dolorida de todo ser humano y 
se presenta en nuestra vida cada vez que celebramos 
la Eucaristía. Para poder percibir a Jesús en esos dos 
momentos cruciales es necesario contemplar la realidad 
con los ojos del corazón: la humildad y la oración. 
Únicamente un corazón humilde y orante, descubre la 
presencia del Señor entre los pobres y en el seno de la 
comunidad cristiana.

La humildad es la virtud de ser realista ante la vida que 
nos ha tocado vivir. Humilde es aquel que tiene los pies 
n el suelo. Humilde es aquel que mirándose a sí mismo 
se ve tal cual es, que contempla a los demás tal como 
son, y que intenta observar el mundo como realmente 
se presenta. La humildad de nuestra vida solamente 
crece y se desarrolla cuando estamos en contacto con 
los pobres y débiles de nuestro mundo. Ellos nos hacen 
tener los pies en el suelo y ser realistas ante la vida. 
Cuando la persona humilde contempla la interioridad de 
su vida descubre siempre dos cosas: aquellas cosas de 
las que debe convertirse y aquellas cosas en las cuales 
debe aceptarse; cuando nos hemos dado cuenta de 
esto nuestro corazón está ya abierto a Dios y presto a 
participar de su ternura.

De la humildad brota la oración, y la oración lleva a una 
vida humilde en manos de Dios. Toda oración cristiana 
lleva en su raíz la acción de gracias. La más genuina 
oración nace del sufrimiento y se caracteriza por la 
gratuidad y la confianza total en Dios. Y, finalmente, 
la plegaria cristiana nunca implica la evasión, sino 
que conduce a vivir con mayor intensidad el mensaje 
evangélico: el deseo de estar con Jesús en el Paraíso.

Hasta ahora hemos visto cómo Dios es el Dios de 
la misericordia y de la ternura; misericordia que se 
manifiesta en perdón y curación; comentamos los 
lugares en los que el Dios de la misericordia sale a 
nuestro encuentro: la Eucaristía y el rostro sufriente de 

los pobres; indicamos las dos actitudes de la vida que 
nos permiten experimentar al Dios-Amor: la humildad 
y la oración. Veamos que la llamada de Jesús a sus 
discípulos no es algo que tuviera lugar simplemente en 
el pasado. Jesús nos llama hoy, a todos nosotros, para 
que seamos sus amigos y seguidores; Él nos llama para 
que vivamos la experiencia del amor y la misericordia.

Hoy nos corresponde ser testigos de la misericordia 
de Dios en tiempos difíciles, y sabernos guardados 
por el Dios de la ternura. Que se avive en nosotros el 
deseo de vivir la misericordia del Señor y la decisión por 
transparentar la ternura de Dios en nuestro tiempo.

Tomemos a María, Madre de Misericordia, como 
ejemplo fiel de seguimiento de Jesús, sea ella quien 
guíe nuestros pasos por la senda del bien, del perdón, 
del amor misericordioso. La maravilla que realiza Dios 
en nuestra vida consiste en hacernos hijos suyos. Nos 
invita a participar de su misma vida de amor y eternidad. 
La vocación cristiana -como la de María- consiste en 
dejarse amar profundamente por el Señor. Dios nos 
ama tal como somos, y desde nuestros límites nos 
hace hombres y mujeres nuevos mediante su Palabra. 
Únicamente desde la certeza de sentirnos amados por 
Dios, podemos engendrar a Jesús en el mundo que nos 
ha tocado vivir, para la liberación de todos los hombres.

Divina Misericordia
Por: Hna. Maritza Ibarra 

“La misericordia no 
es un concepto sino 
una realidad que se 

manifiesta con muchas 
caras”.

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN
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Cuando se trata de pensar en cómo prepararnos para la misión, generalmente se 
nos viene a la mente: comida, ropa y dinero para el viaje. 

Sin embargo, tendemos a dejar de lado elementos fundamentales de la misión como 
lo son: la formación espiritual, misionológica y humana que se debe tener. 

Es importante disponer a nuestro espíritu sobre lo que vamos a ver, lo que vamos 
a vivir y sobre todo sobre lo que vamos a transmitir. “En esto conocerán todos que 
sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros.” Juan 13, 35. Es de suma 
importancia transmitir a la comunidad la Fraternidad, y sobre todo no solo demostrando 
que se divierten todos los misioneros, sino que tienen una espiritualidad que trasmite 
el amor de Dios.

No hay mejor manera de educar que el ejemplo. ¿Por qué creen que una vez que 
alguien va a misiones le es difícil dejar de ir? Porque la vivencia en comunidad, la 
fraternidad, el compartir, el despreocuparte por las cosas materiales, es el tipo de vida 
para la que el ser humano fue creado: para amar 

En lo que corresponde a la formación misionera, es importante buscar cuales son las 
enseñanzas de los grandes misioneros, y no sólo eso, sino transmitir la humildad y 
sencillez de corazón a la comunidad. Por otro lado, es importante conocer el contexto 
en el que se desarrolla la misión, no podemos llegar a un pueblo sin saber de él. Para 
hacer una labor a conciencia y que deje un fruto al pueblo, tenemos que aprender a 
conocerlo.

Un punto muy importante es la formación humana del misionero, el que este busque 
ser empático con las diferentes situaciones del pueblo, que sociabilice y se muestre 
interesado (realmente, aquí no entran las buenas intenciones solamente) en la 
problemática del pueblo, que busque cómo transmitir de manera óptima lo que Cristo 
mediante el Espíritu Santo quiere transmitir. 

Algo primordial, y que nunca debemos olvidar al momento de vivir una misión, es 
el compartir con la gente, acoplarse a sus necesidades y buscar de una manera 
Cristiana como compartirles del amor de Dios y que esta vivencia de ese gran amor 
sea fundamental para el desarrollo de esa familia. 

Debemos de entender que No Somos los Súper Héroes que solucionarán la vida del 
pueblo, ni que somos Cristo vivo encarnado. ¡Para nada! Y es el mayor reto, minimizar 
el YO, para vivirlo a ÉL. 

La frase trillada de: “Es mas lo que recibe uno del pueblo, que lo que le compartes 
al pueblo.”, deja de serlo cuando te das cuenta de que ésta se vuelve una realidad si 
vives plenamente tu misión. 

Les comparto que estoy muy emocionada por vivir mi Misión, y aunque hayan pasado 
varias desde mi primera misión, cada una de las que he vivido ha sido diferente y por 
ende, únicas. 

Por: Ing. Julieta Zepeda

Vivir una semana 
santa diferente: 
en misión

No pierdas la oportunidad de 
vivir una experiencia de Misión y 
vive a Cristo de manera diferente. 
Semana Santa, Verano o Invierno, 
Voluntariado o cualquier tipo de 

misión, no importa!! Vívela!! No te 
arrepentirás!!

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN



En diversos evangelios, Jesús nos habla de los niños o nos pone en sus 
ejemplos a los pequeños. El niño es un ser humilde, no tiene ambición, no 

conoce la envidia, no busca puestos privilegiados, tiene conocimiento de su 
pequeñez y su debilidad. Jesús no solo quiere demostrarnos su gran amor por 
nuestros niños, en los Evangelios, la sencillez de corazón es reclamada con 
insistencia, la limpieza y la humildad del espíritu es un requisito indispensable 
para llegar al Reino de los Cielos, así como se ve en la siguiente cita bíblica:

En ese momento, los discípulos se acercaron a Jesús para preguntarle: 
¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos?

Entonces Jesús llama a un niñito, lo coloca en medio de los discípulos, y dice: 
“Les aseguro que sí no cambian y vuelven a ser como niños, no podrán entrar 
al Reino de los Cielos. El que se hace pequeño como este niño, ése es el más 
grande en el Reino de los Cielos, y el que recibe en mi nombre a un niño como 
éste, a mí me recibe”. (Mt 18, 1-5)

Dos grandes enseñanzas se muestran aquí, primero nos ayuda a entender 
que la grandeza del hombre, contrariamente a lo que el mundo nos diría, no 
está en ser el más importante de la oficina, de la escuela, de la ciudad, del 
mundo, etc., sino en el vivir con sencillez la vida, como lo hace un niño. El 
niño no se afana por estas ideas de nosotros los adultos. Su mundo infantil 
está lleno de pequeñas cosas, de sencillez, de mansedumbre y de inocencia. 
La segunda gran enseñanza, es el cuidado que debemos tener con los niños, 
sobre todo en su formación.

Nuestros niños crecen hoy expuestos a muchos y graves peligros en su 
educación. La televisión, el internet, los video-juegos, y la falta de atención 
de muchos padres, que por el trabajo de ambos los dejan crecer sin mucha 
orientación, hacen que nuestros pequeños pierdan rápidamente la inocencia; 
los hacemos adultos en unos cuantos años. Y lo más grave es que se hacen 
adultos con criterios muchas veces contrarios al Evangelio.

Su mundo hoy está formado por monstruos espaciales, armas, guerras, 
mujeres y hombres que distan mucho de ser el ideal femenino y masculino, 
y una gran violencia. Es necesario que tomemos con seriedad lo que hoy 
nos dice Jesús: “El Padre no quiere que ninguno de estos niños se pierda”. 
La pregunta que surge es: y nosotros ¿qué estamos haciendo para guiar a 
nuestros niños en el camino del bien conforme a la voluntad del Padre?

Tenemos una gran responsabilidad, que no sólo implica el proveerles de lo 
necesario para vivir, sino sobre todo el darles amor y prepararlos para existir 
y trascender conforme a lo que Dios quiere de nosotros como seres humanos 
con valores Cristianos.

Fomentemos en nosotros y nuestros niños las virtudes de los infantes, 
inocencia, sencillez de corazón, sinceridad, credibilidad, docilidad y buena 
disposición, especialmente para descubrir en los Evangelios el camino para 
participar en la pertenencia del Reino de los Cielos. 

El valor de los 
niños para Dios

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Fe y Psicología
SECCIÓN

“Dejen a esos niños y no les impidan 
que vengan a mí, porque el Reino de los 
Cielos es de los que se asemejan a los 

niños” (Mt 19, 14) 
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Es de suma importancia constatar el papel fundamental 
de María en la Iglesia, en primer lugar hay que 

entender que María no es un personaje del pasado, sino 
que es contemporánea de todas las generaciones que 
la suceden.

Podríamos meternos y analizar los sentimientos del 
pueblo cristiano respecto a María, y no solamente de 
épocas pasadas, sino también hoy.  Meditemos por 
ejemplo tantas y tantas peregrinaciones a santuarios 
marianos, por ejemplo aquí en nuestro país “La Basílica 
de Guadalupe”; el pueblo se reúne para orar, escuchar 
la Palabra de Dios, encontrarse con Nuestro Señor en 
la Santa Misa, experimentamos consuelo y ternura de 
parte de Dios a través de la persona de María.

Quise meditar un poco sobre la persona de María en 
la Iglesia, para darnos cuenta de que ella siempre está 
ligada a Jesús, siempre participa con Jesús, ella nos 
lleva a Jesús y siempre ha sido testigo fiel y primero de 
su Hijo Jesucristo.

Apariciones de María en la Biblia

María siempre aparece en la obra salvadora de Jesús, 
siempre aparece en la historia de nuestra Salvación, 
veamos algunas apariciones que la Sagrada Escritura 
nos presenta:

• Anunciación (Lc. 1, 26-38)
• La visita a Isabel (Lc. 1, 39-56)
• Nacimiento de Jesús (Lc. 2, 4-7)
• La profecía de sufrimiento (Lc. 2,33-35)
• La huida a Egipto (Mt. 2, 13-23)
• En la adolescencia de Jesús (Lc. 2, 41-51)
• Bodas de Cana (Jn. 2, 1-12)
• Crucifixión (Jn. 19, 26-27)

En estos pasajes de la Sagrada Escritura, nos damos 
cuenta como María siempre ha estado con Jesús, 
desde la anunciación hasta la Crucifixión lo podemos 
ver, pero hay algo muy importante que tenemos que 
preguntarnos, y es lo siguiente ¿Se aparecería Jesús a 
su Madre después de la Resurrección? Esta pregunta la 
medito, debido a que no aparece algún texto bíblico que 
nos lo indique.

¿Se apareció Jesús a su madre después de la 
Resurrección?

La fe y la tradición

Después de que Jesús fue colocado en el sepulcro, la 
santísima Virgen María, es la única que mantiene viva 

la llama de la fe, toda una  preparación para recibir 
con alegría y recogimiento, el anuncio gozoso de la 
Resurrección de su Hijo Jesús.

María nos da una gran enseñanza en su espera, esa 
experiencia del sábado santo es uno de los momentos 
más elevados de su fe, mientras la humanidad está 
envuelta en la obscuridad, ella tiene plena confianza 
en el Dios de la vida, en el Dios que viene a salvarnos, 
confía plenamente en el cumplimiento de las promesas 
divinas. 

La promesa de Dios se cumplió, Jesús resucitó; se 
apareció a los discípulos y a algunas mujeres, lo 
podemos constatar  en la Sagrada Escritura.

Los evangelios refieren varias apariciones del 
Resucitado, por ejemplo: 

“Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 
verán” (Mt. 28,10).

Aunque los mismos Evangelios no hablan del encuentro 
de Jesús con su madre. Este silencio no debe llevarnos 
a la conclusión de que después de su resurrección, 
Cristo no se apareció a María; al contrario, nos motiva e 
invita a tratar de descubrir los motivos por los cuales los 
evangelistas no lo refieren.

Podemos hablar incluso de manera evidente de otras 
apariciones del Señor Resucitado, que aunque hayan 
sido notorias y reales, no quedaron escritas. No todo lo 
escribieron los evangelistas, aunque hayan sido hechos 
excepcionales.

La misma fe nos invita a meditar sobre esa relación tan 
cercana de Jesús a su Madre, ella siempre presente 
en los acontecimientos importantes de su Hijo Jesús; 
¿cómo podría ser posible que Jesús no se le haya 
aparecido?

Hablando verosímilmente podemos decir que Jesús se 
apareció en primer lugar a su Madre, esto resulta creíble 
y termina siendo congruente dentro del contexto.
 

Podemos tener  en cuenta la ausencia de María en el 
grupo de aquellas mujeres que en la mañana se dirigieron 
al Sepulcro, esto podría ser un indicio que María ya se 
había encontrado con su Hijo; la fe nos lleva a deducir 
que María fue la primera a la que se le apareció su Hijo 
Resucitado, ella la más fiel y en las pruebas difíciles se 
mantuvo firme en la fe.

En el plano de la tradición, hay un autor del siglo V, 
Sedulio el cual nos habla del acontecimiento:

Sostiene que Cristo se manifestó en el esplendor de la 
vida resucitada ante todo a su madre. En efecto, ella, 
que en la Anunciación fue el camino de su ingreso en el 
mundo, estaba llamada a difundir la maravillosa noticia 
de la resurrección, para anunciar su gloriosa venida. Así 
inundada por la gloria del Resucitado, ella anticipa el 
“resplandor” de la Iglesia.

Bien sabemos que la Virgen Santísima es modelo 
e imagen de la Iglesia, el Papa Pablo VI decía que: 
“María es la Imagen Perfecta de la Iglesia”; ella espera 
a su Hijo Resucitado y en el grupo de los discípulos se 
encuentra con él durante las apariciones pascuales; 
María al acoger a su Hijo Resucitado, es anticipación de 
la humanidad que espera la realización por medio de la 
resurrección de los muertos.

María completa así su participación en los momentos 
importantes del misterio pascual, siendo testigo 
privilegiada de la resurrección de su Hijo.

María, es la única que mantiene 
viva la llama de la fe, preparándose 

para acoger el anuncio gozoso y 
sorprendente de la Resurrección.

María y la 
Resurrección

Por: Diac. Victor Manuel Felix Alvarado

Espacio Mariano
SECCIÓN

“Regina caeli, laetare. 
Alleluia”.

“¡Reina del cielo, 
alégrate. Aleluya!”.



18

La Iglesia en América desde la reunión del Episcopado en Aparecida, Brasil, ha 
visto la urgencia de revitalizar el modo cómo se anuncia el evangelio en nuestro 

continente, motivo por el que hemos sido convocados todos los agentes de pastoral 
a desarrollar una Misión Continental Permanente que acerque a los alejados y nos 
haga verdaderamente discípulos misioneros del evangelio que hemos recibido y al 
que estamos llamados a comunicar. Desde mayo de 2007 que se nos propuso esta 
tarea evangelizadora, la Diócesis, motivada y animada por nuestros pastores, ha 
emprendido con empeño y dedicación esta incansable e interminable labor; como bien 
sabemos esta obra se constituye en etapas específicas, para lograr mejores resultados. 
Nosotros, en el Decanato San Ireneo, movidos por la urgencia de la formación de 
nuestros laicos, hemos iniciado un Diplomado en Misionología encabezado por el 
Padre José Alfredo Castro, párroco de San Juan Bautista en Bacame Nuevo. Esta 
iniciativa ha tenido una excelente aceptación en los sacerdotes y desde luego en los 
laicos, de tal manera que al inicio se inscribieron casi 320 alumnos, de los cuales 
perseveran 250. Cabe señalar que todas las parroquias del decanato participan, aún 
las más alejadas, sea de Álamos o el Caudillo. 

El miércoles es el día en el que se desarrolla el Diplomado, son tres horas clase, de 
3pm a 6pm, siempre encontramos a los laicos muy animados, deseosos de seguir 
aprendiendo y formándose para servir mejor en sus parroquias.

El lugar que alberga este proyecto tan exitoso es el Auditorio de la parroquia del 
Sagrado Corazón, el Padre Demetrio Moreno ha mostrado una total disponibilidad para 
dar acogida a esta obra del decanato San Ireneo, llevada adelante por los sacerdotes, 
ya que somos nosotros mismos los que impartimos las diferentes materias.

El programa del Diplomado se ha desarrollado en cuatrimestres, con tres materias 
por período, el primero consta de materias tales como: Misionología I, Documento 
de Aparecida y Introducción a la Sagrada Escritura; el segundo: Misionología II, 
Religiosidad Popular y Liturgia; y el tercero: Catecismo Católico, Doctrina Social de la 
Iglesia y Planeación pastoral.

Hemos recogido algunas experiencias de personas que participan en el Diplomado. 
El seminarista Raul Blanco Contreras del Ejido del Caudillo nos decía, refiriéndose a 
esta experiencia: “Me está abriendo un panorama distinto y una actualización de cosas 
que ya había estudiado anteriormente”. También la hermana Esperanza Guerra Pérez 
nos daba unas palabras muy alentadoras para todos los que confiamos en este trabajo 

decanal: “Es una gran oportunidad para seguir aprendiendo y compartiendo con los 
demás del decanato, para dar un mejor servicio en mi parroquia y para crecer más 
espiritualmente”. Rosy Gil Armendáriz nos compartía: “El diplomado me parece muy 
bien porque hay muchas personas que quieren formarse y aprender más”. 

Al pedirle al P. José Alfredo que nos hablara sobre el Diplomado en Misionología que 
se está ofreciendo de parte de la Pastoral Profética de ese Decanato de San Ireneo, 
nos dijo: “Los aspectos principales que influyeron para darle vida a esta experiencia 
en el decanato fueron tres: a) Los grandes retos que presenta nuestro mundo actual 
en todos los campos; y ante lo cual, nuestra Iglesia, encuentra en muchos de los 
casos gran dificultad para dar respuesta desde el Evangelio de Jesucristo a tantas 
interrogantes que se le presentan; b) El gran Acierto que tiene la Iglesia Latinoamericana 
en Aparecida (año 2007), de llevar a nuestra gente a re-despertar en el camino de la 
fe hacia un nuevo Pentecostés; a través de una labor evangelizadora a conciencia, 
donde todos estamos incluidos (comenzando por nosotros mismos). Un camino que 
partiendo de un verdadero encuentro con Cristo, nos lleve a una auténtica conversión 
de vida a nivel personal y pastoral como discípulos del Señor; y c) El ofrecer a nuestros 
laicos comprometidos (“los cercanos”) la posibilidad de fortalecer su vida de fe a través 
de esta preparación; para que de esa manera, tomen una mayor conciencia de su ser 
y quehacer en nuestra Iglesia, y se conviertan con su vida y entrega, en testimonio 
para sus hermanos (especialmente los más alejados) y así puedan hacer asequible el 
Evangelio de Jesucristo a todos”. 

Uno de los sacerdotes que está impartiendo clases es el P. Rodolfo Escalante, le 
pedimos que nos diera su comentario del diplomado y esto fue lo que nos expresó: 
“Es una experiencia excelente que capacita mejor a nuestros laicos, y es un servicio 
maravilloso para las parroquias. Se ve mucho interés en los participantes, se nota que 
son laicos comprometidos en la vida parroquial. La materia que estoy dando se llama 
Liturgia y espiritualidad en la vida de la Iglesia”.

El Diplomado concluye el 30 de junio, habrá eucaristía a las 8:00am presidida por Don 
Felipe y luego se entregará una constancia de haber cursado satisfactoriamente. 

Felicitamos a todos los que, de cualquier manera, participan en el Diplomado y los 
invitamos a mantener el ánimo y la perseverancia. El Señor Jesús lleve a buen término 
esta obra que en el decanato de San Ireneo se ha promovido.

Diplomado en 
Misionología
Decanato de San Ireneo

Por: Pbro. Sergio Hugo Trujillo Durazo

Acción Pastoral
SECCIÓN
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La pastoral misionera diocesana tiene las tareas 
de informar, formar, animar y cooperar con 

la actividad misionera de la Iglesia.  Una de las 
maneras de formar la conciencia misionera del 
pueblo de Dios es  a través de la realización de los 
congresos diocesanos. Los congresos misioneros  
son una oportunidad para compartir nuestra fe y 
preparar a los misioneros que evangelizarán en 
esta Semana Santa. Por esta razón la pastoral 
de animación misionera convocó al Congreso 
Diocesano Juvenil Misionero (CODIJUM), cuyo 
lema es: “Juventud Misionera anuncia a Cristo 
donde quiera”. 

Los congresos misioneros  iniciaron en nuestra 
diócesis cuando el pbro. Ignacio Soto  era director 
diocesano de misiones.  Estuvo apoyando en los 
primeros CODIAM la hermana Patricia Reyes 

MHSPX.  Estos  congresos fueron realizados en 
el auditorio de La Salle, llegando a contar con  la 
participación de muchos feligreses de la diócesis. 
En estos congresos se tienen juegos, cantos, 
temas, rally  misionero, eucaristía, etc. 

Las funciones del CODIJUM son ir preparando el 
Congreso Nacional Juvenil Misionero (CONAJUM), 
que será en Coatzacoalcos, Veracruz  del 19 al 22 
de julio de 2012. A su vez el objetivo del CONAJUM 
es: “Animar, fortalecer e impulsar el compromiso 
bautismal de los jóvenes de México como 
Discípulos Misioneros, a la luz del Documento de 
Aparecida y de la Exhortación Apostólica Verbum 
Domini, a fin de que la Palabra de Dios llegue a los 
más alejados y a los que aún no conocen a Cristo, 

motivando, formando y enviando a los jóvenes 
para que evangelicen a todos los hombres”. 
Además se convocó a este evento con el fin de 
preparar a los misioneros que evangelizarán las 
distintas comunidades de nuestra diócesis en esta 
Semana Santa. 

Contamos con la presencia del Pbro. Gerardo 
Rodríguez Estrada, Secretario  Nacional de la 
Propagación de la Fe y Asesor Nacional de Liga 
misional juvenil.  

La Propagación de la Fe  es una de las 4 obras 
misionales pontificias. Fue fundada en Lyon, 
Francia por Paulina Jaricot en 1822. Busca 
suscitar en los fieles, la oración y el sacrificio por 
la misión universal. También pretende formar 
a todo el pueblo de Dios, para tomar conciencia 
de su vocación misionera universal. En México la 
Propagación de la Fe se auxilia del programa de 
la LIGA MISIONAL JUVENIL (LMJ) para animar a 
la juventud misionera. Tiene congresos nacionales 

cada 3 años y busca formar, animar e informar a 
los jóvenes como pueden ser misioneros 

La preparación de los misioneros terminó con 
la celebración de la Misa de Envío el día 18 de 
marzo a la 1:00 pm en Catedral, presidida por el 
Sr. Obispo Felipe Padilla. Tuvimos también una 
misa de acción de gracias por el trabajo realizado 
en la Semana Santa el día 8 de Abril a las 8 pm en 
Catedral. 

La pastoral de animación misionera de la diócesis 
preparará una delegación para el próximo 
CONAJUM, si quieres asistir puedes comunicarte 
al: 

tel. (644)4151646 o al 
correo: misionesobregon@hotmail.com, 
en facebook: misionesdeobregon.

Congreso diocesano 
juvenil misionero

10 y 11 de marzo Ciudad Obregón
Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astraín
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¿En qué sentido la Confesión sacramental es «camino» para la nueva evangelización? 
Ante todo porque la nueva evangelización saca linfa vital de la santidad de los 
hijos de la Iglesia, del camino cotidiano de conversión personal y comunitaria para 
conformarse cada vez más profundamente a Cristo. Y existe un vínculo estrecho entre 
santidad y sacramento de la Reconciliación, testimoniado por todos los santos de la 
historia. La conversión real del corazón, que es abrirse a la acción transformadora y 
renovadora de Dios, es el «motor» de toda reforma y se traduce en una verdadera 
fuerza evangelizadora. En la Confesión el pecador arrepentido, por la acción 
gratuita de la misericordia divina, es justificado, perdonado y santificado; abandona 
el hombre viejo para revestirse del hombre nuevo. Sólo quien se ha dejado renovar 
profundamente por la gracia divina puede llevar en sí mismo, y por lo tanto anunciar, 
la novedad del Evangelio. El beato Juan Pablo II, en la carta apostólica Novo millennio 
ineunte, afirmaba: «Deseo pedir, además, una renovada valentía pastoral para que la 
pedagogía cotidiana de la comunidad cristiana sepa proponer de manera convincente 
y eficaz la práctica del sacramento de la Reconciliación» (n. 37). Quiero subrayar este 
llamamiento, sabiendo que la nueva evangelización debe dar a conocer al hombre 
de nuestro tiempo el rostro de Cristo «como mysterium pietatis, en el que Dios nos 
muestra su corazón misericordioso y nos reconcilia plenamente consigo. Este es el 
rostro de Cristo que es preciso hacer que descubran también a través del sacramento 
de la Penitencia» (ib.).

En una época de emergencia educativa, en la que el relativismo pone en discusión 
la posibilidad misma de una educación entendida como introducción progresiva 
al conocimiento de la verdad, al sentido profundo de la realidad, por ello como 
introducción progresiva a la relación con la Verdad que es Dios, los cristianos están 
llamados a anunciar con vigor la posibilidad del encuentro entre el hombre de hoy y 
Jesucristo, en quien Dios se ha hecho tan cercano que se le puede ver y escuchar. 
En esta perspectiva, el sacramento de la Reconciliación, que parte de una mirada a la 
condición existencial propia y concreta, ayuda de modo singular a esa «apertura del 
corazón» que permite dirigir la mirada a Dios para que entre en la vida. La certeza de 
que él está cerca y en su misericordia espera al hombre, también al que está en pecado, 
para sanar sus enfermedades con la gracia del sacramento de la Reconciliación, es 
siempre una luz de esperanza para el mundo.

Queridos sacerdotes y queridos diáconos que os preparáis para el presbiterado: en 
la administración de este sacramento se os da o se os dará la posibilidad de ser 
instrumentos de un encuentro siempre renovado de los hombres con Dios. Quienes se 

dirijan a vosotros, precisamente por su condición de pecadores, experimentarán en sí 
mismos un deseo profundo: deseo de cambio, petición de misericordia y, en definitiva, 
deseo de que vuelva a tener lugar, a través del sacramento, el encuentro y el abrazo 
con Cristo. Seréis por ello colaboradores y protagonistas de muchos posibles «nuevos 
comienzos», tantos cuantos sean los penitentes que se os acerquen; teniendo presente 
que el auténtico significado de cada «novedad» no consiste tanto en el abandono o 
en la supresión del pasado, sino en acoger a Cristo y abrirse a su presencia, siempre 
nueva y siempre capaz de transformar, de iluminar todas las zonas de sombra y de 
abrir continuamente un nuevo horizonte. La nueva evangelización, entonces, parte 
también del confesionario. O sea, parte del misterioso encuentro entre el inagotable 
interrogante del hombre, signo en él del Misterio creador, y la misericordia de Dios, 
única respuesta adecuada a la necesidad humana de infinito. Si la celebración del 
sacramento de la Reconciliación es así, si en ella los fieles experimentan realmente 
la misericordia que Jesús de Nazaret, Señor y Cristo, nos ha donado, entonces se 
convertirán en testigos creíbles de esa santidad, que es la finalidad de la nueva 
evangelización.

(Extracto sacado del discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el 
curso de la Penitenciaria Apostólica sobre el fuero interno. Aula Pablo VI. Viernes 9 
de marzo de 2012).

Confesión y Nueva 
Evangelización

Sacerdotal
SECCIÓN

Aniversarios Sacerdotales

01 Abril Pbro. Demetrio Moreno Santini

03 Abril Pbro. Miguel Agustín Durazo Arvizu

04 Abril Excmo Sr. Obispo D. Vicente García Bernal, obispo emérito
 Pbro. Loreto Córdova Loreto
 Pbro. José Antonio Barrera Cetina

08 Abril Pbro. Felipe de Jesús González Iñiguez

29 Abril Pbro. Gabriel Armando Rodríguez Serrano, O.F.M.

El equipo de “El Peregrino” felicita a los sacerdotes que en este mes de Abril 
están festejando un año más de vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carisma.
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Sed misioneros de la alegría

La Santa Sede ha hecho público el Mensaje de Benedicto XVI para la XXVII 
Jornada Mundial de la Juventud, que se celebra el próximo Domingo de 

Ramos, con el lema “¡Alegráos siempre en el Señor!”.

En su mensaje, Benedicto XVI dice recordar la JMJ de Madrid. “Ha sido un 
momento extraordinario de gracia, durante el cual el Señor ha bendecido a los 
jóvenes allí presentes, venidos del mundo entero”, dice.
Comentando el lema de esta Jornada, el papa afirma que “la alegría es un 
elemento central de la experiencia cristiana”. “Vemos la fuerza atrayente que 
ella tiene: en un mundo marcado a menudo por la tristeza y la inquietud, la 
alegría es un testimonio importante de la belleza y fiabilidad de la fe cristiana”.

El mensaje del papa se divide en varios apartados: Nuestro corazón está 
hecho para la alegría; Dios es la fuente de la verdadera alegría; Conservar en 
el corazón la alegría cristiana; La alegría del amor; La alegría de la conversión; 
La alegría en las pruebas; Testigos de la alegría.

Agradezco la fina hospitalidad que me han dispensado

En el momento de dejar el territorio mexicano, el santo padre Benedicto XVI 
hizo llegar al presidente federal de los Estados Unidos de México, Felipe 

de Jesús Calderón Hinojosa, el siguiente mensaje telegráfico:

“Al concluir mi viaje apostólico a México, deseo reiterar mi profundo 
agradecimiento a vuestra excelencia y a las demás autoridades, así como 
a los pastores y fieles de esa amada tierra, por la fina hospitalidad que me 
han dispensado en estos días. Correspondo complacido a las innumerables 
atenciones recibidas confiando a la amorosa protección de Nuestra Señora 
de Guadalupe a los queridísimos hijos e hijas de esa noble nación, para que 
en consonancia con sus vigorosas raíces cristianas, continúen fomentando 
por doquier los valores morales y cívicos, y así se consolide la convivencia 
social por los caminos de la paz, la concordia y la solidaridad. Con estos 
sentimientos, les imparto de corazón una especial bendición apostólica, 
prenda de abundantes favores divinos”.

De la Biblia emana verdad más fuerte 
que adversidades del tiempo

El Presidente de la American Bible Society en Hispanoamérica, 
Mario Paredes, viajó a Roma para animar al hombre de a pie a 

redescubrir las sagradas escrituras de las que siempre emana, a pesar 
de las adversidades de la historia, la verdad fundamental de Dios.

Para impulsar la lectura de la Biblia, Paredes presentó -en colaboración 
con el Consejo Pontificio para la Cultura-, la muestra “Verbum Domini”, 
una exposición que reúne por primera vez fuera de los Estados Unidos 
más de 150 objetos de gran importancia histórica cedidos por la 
Colección The Green, la colección privada más grande del mundo en 
cuestión de textos bíblicos y documentos singulares. 

Paredes señaló que el objetivo de la muestra es invitar a la gente a 
redescubrir las fuentes históricas de las Sagradas Escrituras, el libro 
que “en medio de tantas adversidades a través de la historia, nos lleva 
a percibir que hay una verdad fundamental que sale de la Biblia”.

 El hombre encuentra verdadera paz 
al confesar sus culpas a Dios

El Papa Benedicto XVI, afirmó que es solamente cuando se confiesan 
“sinceramente las propias culpas a Dios, que se encuentra la 

verdadera paz y la verdadera alegría”.

Benedicto XVI lamentó que, a pesar de ello, “a veces, el hombre ama 
más las tinieblas que la luz, porque está apegado a sus pecados”.

“Es importante entonces acercarse regularmente al Sacramento de la 
penitencia, particularmente en Cuaresma, para recibir el perdón del 
Señor e intensificar nuestro camino de conversión”.

“Cada uno tiene que confesar su propio pecado, para que el perdón de 
Dios, ya donado en la Cruz, pueda tener efecto en su corazón y en su 
vida”, afirmó el Papa. 

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN
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¿Cuál es el mayor invento que la humanidad ha producido 
a lo largo de su historia?, se pueden hacer muchas 
propuestas, en realidad hemos alcanzado grandes 
cosas; algunas de ellas increíbles: se explora tanto el 
espacio inmenso, como la intimidad de la materia, sus 
componentes mismos. Sin embargo, si lo pensamos 
un poco, de todo eso tendríamos pocas noticias si no 
tuviéramos a nuestro alcance un medio que nos permite 
acercarnos a todo sin hacer mucho esfuerzo: los libros.
En un momento de la historia, un hecho extraordinario 
cambió para siempre la situación de nuestros 
antepasados, la creación de un grupo de signos que 
transmitían ideas sin necesidad de representarlas 
gráficamente: la escritura. A partir de entonces el 
desarrollo de la humanidad se vio acelerado, al principio 
se escribía sobre piedra, datos importantes que era 
necesario conservar. De allí a la aparición de los libros, 
ya sea como rollo hechos de papiro o piel, a la colección 
de hojas como los conocemos en la actualidad; fue 
cuestión de tiempo. Se habla incluso, por información 
que ha llegado a nosotros, que hubo en Alejandría una 
gran biblioteca que contenía todo el saber de su tiempo. 
Es más, el nombre que le hemos dados a nuestros 
libros sagrados «Biblia», es el plural de la palabra griega 
«Biblion», libro.  
Los libros nos han acompañado a lo largo de nuestra 
historia, han sido el vehículo por el cual el conocimiento 
se transmite y se comparte. La imaginación ha tomado 
forma en las grandes obras de la literatura universal; la 
lectura expande los horizontes del lector, aviva la mente 
y fortalece el espíritu. Es casi seguro que alguien que 
lee, siempre terminará siendo una  mejor persona. La 
lectura borra las fronteras, un buen libro, nos llevará a 
lugares que quizá nunca podremos conocer y, todo esto, 
al alcance de nuestra mano.
Los mexicanos no somos muy buenos lectores, es 
más, según los datos parece que leemos muy poco. 
Sin embargo, para qué perdernos en porcentajes, hoy 

tenemos la oportunidad de cambiar las estadísticas, 
nunca es tarde para empezar a leer. Este 23 de abril 
celebramos el día internacional de libro, convocados por 
la UNESCO (Organización de las Naciones Unidad para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura), con un propósito 
muy específico «rendir homenaje mundial al libro y 
sus autores, y alentar a todos, en particular a los más 
jóvenes, a descubrir el placer de la lectura y respetar la 
irremplazable contribución de los creadores al progreso 
social y cultural». El 23 de abril fue escogido por el 
organismo mundial ya que en este mismo día, pero de 
1616, murieron Miguel de Cervantes Saavedra, William 
Shakespeare y Garcilaso de Vega. Habrá seguramente 
algunos eventos conmemorativos para esa fecha, 

estemos pendientes.
Es cierto que las nuevas tecnologías pueden hacer 
ver obsoletas muchas cosas. Aunque, a lo mejor así 
lo quiero creer, el libro nunca pasará de moda; el olor 
cuando recién lo desempacamos, el gusto de darle 
una hojeada rápida, o incluso hacer un poco de trampa 
cuando nos adelantamos una cuantas páginas para ver 
qué es lo que sigue. No es lo mismo cuando leemos 
desde la computadora, la tablet, o incluso con estos 
nuevos aditamentos especiales para descargar obras 
en línea; cansa la vista y lo que es más, perdemos el 
gusto de pasar a la página siguiente, signo inequívoco 
que vamos conquistando la obra, al menos es así como 
yo lo veo.

El libro nuestro 
de cada día

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

Foro Abierto
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La palabra “vida” en hebreo se dice “Jay”, que significa “el viviente” y  “Neff ”   que significa 
“la vida”  y  “zoe” en Griego (consultando al especialista).  Son términos que pretenden 

relacionarnos con algo que en parte tenemos pero que en todo nos sobrepasa, aún cuando la 
sintamos, pensemos, provoquemos, produzcamos o incluso dañemos, la vida es un misterio 
que va y está más allá de toda la pequeñez del que la recibe y su grandeza,  entendible,  según  le 
sirvamos a quién la da. La vida es el encanto, el canto y la alegría de algo tan grande que puedo 
tener,  pero  que también  puedo perder, no al momento de la vida porque siempre viene, pero 
si en el uso y el abuso de ésta cuando no se valora y se es inconsciente (y esto también suele 
suceder, pero ya no venir).

Solemos significar todo aquello que nos gusta, una cruz al cuello, un rosario, una calavera, dijes, 
triángulos, fetiches,  de todo. Caritas de niños según el número de hijos de la pareja, un zapatito 
en el espejo retrovisor, etc.  Más allá de  esto, o en el fondo como decimos, son formas pluripintas 
de representar la vida. etc. Los Israelitas traen colgado al cuello el símbolo “jay”  para significar  
que son vivientes. Podrían ser tantas cosas, pero ¿realmente estamos convencidos de lo que es 
LA VIDA, o simplemente es una proclama ya sin contexto creativo?. Convencernos  conserva un 
valor universal necesario, lo segundo, ya es una variedad peligrosa.

El valor de la vida se empobrece cuando  carece de síntesis, cuando se le despoja de su SER 
participativo, se le interpreta sin ninguna trascendencia y se le abandona muerta sin ninguna 
esperanza. 

Cierto que estas formas de visionar la vida murieron, pero no la vida que continúa. ¿Qué hacer? 
Cuando sabemos que otras formas peores se han proclamado dueñas de interpretarla enseñando, 
ejemplo, el cosmos es eterno y es única realidad y que el ser y el origen de la vida están dentro 
de la naturaleza misma, que la vida es como yo la experimente y que dependerá  sólo de mis 
emociones. Bonito relajo ¿Cómo evangelizar esto? URGE la recuperación de  la vida como   
concepto real,  del hombre como sujeto responsable de ésta, la ética de la vida como encuentro 
de bondad que es,  la aceptación de Dios de quien todo procede, la participación del ser como 
unidad, su  analogía y belleza, todo en orden  a la gracia y al amor,  principio y fin, para que la 
vida y la muerte sean la feliz tarea de la misión cumplida y no una  trágica comedia  de daños 
colaterales. ¿Tendríamos que ir a santo tomas de Aquino y aprender de nuevo?  O  ¿le ayudamos 
a Sísifo subir la piedra?.  Lo cierto es que la vida continúa su marcha más por la protección de 
Dios que por el interés del hombre.

 ¿Habrá alguien que ame más la vida que Cristo, habrá alguien que signifique más el valor de 
la vida que los pequeños o los que son como ellos? ¿Y los  valores naturales que explican de lo 
que estamos hechos como el agua, el aire, el fuego, la tierra y que nada justifican su pérdida o 
mal uso?   

Nos hemos convertido en productores de problemas en todos los órdenes, en el orden natural,  
la avaricia por poseer, dominar y decidir quien SI y quien NO, y la gracia que no le damos 
curso a los diferentes campos de la vida, detenida esta, las más de las veces, por la cultura del  
“prográmese”   “dónese”  “atiéndale”. La  vida cautiva,  conquistada, recuperada, pero sin santidad 
porque no hay persona, hay gracia pero no llenos de gracia, hay comida, quien lave los pies pero 
no quien quiera “hacer esto en memoria mía”, hay cruz pero no quien quiera crucificarse,  hay 
resurrección ¿pero, yo así estoy bien?.

La vida, toda ella, impactada por Dios y por el hombre, Dios que no quiere pero que a veces 
permite, el hombre sin consciencia moral suficiente para resolver lo que esta sucediendo. Dios 
continúa dando la vida y gracia a la vida la cual depende únicamente de Dios que la da, pero que 
ésta sea vivida con generosidad y fruto abundante si dependerá de cómo se reciba y la desarrolle 
quien la recibe. En este caso el mediador también es importante porque no se concibe que si ésta 
ha pasado por él,  no haya surtido ningún efecto ni fruto en su persona.  La vida esta necesitada 
de hombres y mujeres sabias y sensatos, y la  gracia, de Santos y mártires. Hasta ahora tenemos 
almas heroicas pero no santos, tenemos algunas vidas masacradas pero no mártires.

La vida sigue esperando  quien la ame realmente y le ofrezca lo que ésta necesita para su estallido, 
para su flor, su color y su polen, mientras, sufre los dolores de parto, expectante, esperando tan 
siquiera  de un tajito de fe comprometida, un cachito de amor por los que mas sufren, una 
chispita de esperanza  para aquellos que les secuestran sus vidas, útiles sólo para la avaricia, 
consumo y  poder. 

Necesitamos una nueva filosofía de la  vida y una consciencia teológica expresiva y ardorosa 
que inspire seguridad en la tarea evangelizadora, nuevos métodos para encontrarnos con las 
personas, algo que nos permita captar el valor y riqueza que ésta tiene, más allá de todos los 
planes que se evaporan por carecer del sustento esencial  de nuestra vocación. Hemos sido mas 
“RAZON” que “FE” , mas análisis que encuentro vocacional, mas planes que método. La vida 
continúa esperando, la persona, muy a lo lejos, borrada.

49 ESPIGAS DORADAS

Qué felices son los niños dormidos entre pechos
volando por la calles detenidos por sus madres

acerados pasos cada día por las tardes
lacerados huesos del amor con poco peso.

Corren, vuelan y aman diciendo un rezo
aquí lo pongo, aquí lo dejo, en el caldito de la madejo

así quedo se queda el niño con aturullado beso,
arreando sombras la mujer estrujando el paso.

Descansando el brazo aquella madre va al trabajo
ha confiado a todos el fruto de su amor costoso

lleva agobios, va cargada, es de corazón hermoso
va cantando, va llorando, apretándose el fajo.

Todas las tardes sonríen los niños haciendo alardes
el feliz regreso de las mujeres maternales

ellas son sus amores, la ternura en raudales
sus llantos infantiles, santos como altares.

Brincan, saltan, ríen con gran algazara sus camitas
arrebujan cuerpo a cuerpo sus calores

se comparten lágrimas, moquitos de sabores
chiqueos que tuercen chipilonas sus boquitas.

Ellas no son madres cansadas con sus hijos
igual  los cargan y los llevan lejos

abren manos y ambos brazos
el dogal de la ternura con grande regocijo.

Qué tarde aquella, calcinada, injusta y despiadada
madres sin niños en la cuna con el alma incinerada
¿Quién dijo que primero es ser mujer productiva

y después madre maltratada?

Eran pequeños todavía, nuestros sueños mas dorados
nuestras manos lisaban y rizaban sus alborotados pelos

las caricias música para sus dulces sueños
sus olores, sus pañales, de recién bañados.

Sus lágrimas son ahora brasas que queman sin piedad
sus gritos son mis gritos “mami llévame a casa”

gritos desgarrados, mujeres que se abrazan
niños derretidos, frutos del descuido y la frialdad.

Madre, cuánto te quiero cuando me estrujas
recato, pureza y decoro son tus besos

honor y reverencia tus abrazos
se quebraron madre esos sueños como una burbuja.

Quise levantar el vuelo para ir contigo
pero solo vi la vía láctea arder sobre mi cuna
sé que vas a llorar madre por mi poca fortuna
mas consuélate, Jesús vino y nos llevó consigo.

Madre, cuídate mucho, el mundo es un silencio inflamado
den el corazón, tu y mi padre sigan luchando enamorados

yo vivo entre ángeles, por ustedes estamos rezando
mi amor por tí es ahora mucho mas apasionado.

Padre Jorge Figueroa

La vida
Por: Pbro. Jorge Figueroa Valenzuela
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